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OBRA DON BOSCO

INSPECTORÍA “SAN GABRIEL ARCANGEL”

ASOCIACIÓN DE SALESIANOS COOPERADORES DE CHILE

CONSEJO INSPECTORIAL

MANUAL DE CARGOS Y FUNCIONES

INTRODUCCION

El presente Manual, por una opción precisa, se dirige de modo particular a los miembros de los Consejos locales y del Consejo Inspectorial. Se fundamenta especialmente, en el Manual de Responsables de la Asociación de Cooperadores Salesianos, pero también toma como referencias la Christifideles Laici (Exortción apostólica de Juan Pablo II), Salesianos y Seglares (XXIV Capítulo General de la Sociedad de San Francisco de Sales) el Reglamento de Vida Apostólica, el Comentario del Reglamento de Vida Apostólica y las Directrices para la Formación de los Salesianos Cooperadores. Por último, dada su vinculación con nuestra realidad nacional e inspectorial, consideramos los objetivos, contenidos, actividades y conclusiones de los Encuentros de Valparaíso (2002), de Valdivia (2003) y de Concepción (2004).
Como lo dice el título, nos hemos concentrado preferentemente en los cargos y funciones con el propósito de que sirvan como medio para mejorar la organización proporcionando a sus responsables y animadores, tanto de nivel local como inspectorial, orientaciones claras acerca del propósito y las funciones de sus cargos, de manera que ellos respondan a las exigencias de una vocación laical, eclesial y salesiana.  Sin embargo, tomando en cuenta su incidencia en la formación salesiana de nuestros responsables, se ha extractado, casi en su integridad, el capítulo primero del Manual de Responsables de la Asociación de Salesianos Cooperadores titulado “Opción salesiana de la animación en la vida de la Asociación”.
En efecto, refiriéndonos a lo mencionado en el párrafo anterior, en primer lugar todos debemos comprender y asumir que “la comunión, autonomía y colegialidad” definen la identidad de la Asociación en la Familia Salesiana” y, en segundo lugar, que la “animación” es la modalidad de gobierno y trabajo por la que han optado todos los grupos fundamentales de la Familia Salesiana. Dicha modalidad basada “en la razón la religión y el amor”, es expresión del Sistema Preventivo que nos lego nuestro padre san Juan Bosco.

Al revisar este manual, es necesario no perder de vista algunas premisas fundamentales que permiten comprender el carácter de nuestra organización.
· Ser Salesiano Cooperador, “es responder a la vocación salesiana, asumiendo un modo específico de vivir el Evangelio y de participar en la misión de la Iglesia” (RVA art. 2, 2). Es responder, en modo concreto y personal, a una auténtica vocación salesiana apostólica (Comentario Oficial RVA, pág. 50 y 54).

De acuerdo con esa definición está claro que nuestra respuesta al llamado divino va más lejos que una respuesta a formar parte de un grupo apostólico o de prestar un servicio apostólico en un colegio o en una parroquia, aún reconociendo su gran valor para la Iglesia.

· “Para hacer efectiva la comunión y eficaz la colaboración, la Asociación, por voluntad del Fundador, cuenta con una organización flexible”. El núcleo fundamental de nuestra realidad asociativa es el Centro Local que agrupa a los Salesianos Cooperadores en un lugar determinado. Él tiene por propósito fundamental cuidar la formación de sus miembros, la fidelidad a la misión juvenil y popular, la pastoral vocacional y la comunión no sólo con los demás miembros de la Asociación, sino que también con toda la Familia salesiana. El Centro es una “comunidad cristiana de referencia”.

Por consiguiente, no se puede entender a un Salesiano Cooperador, aunque viva lejos de una localidad donde exista un Centro, desvinculado de dicho núcleo.

· La Asociación tiene un carácter eclesial y sus miembros están unidos a la Congregación Salesiana, bajo la autoridad del Rector Mayor. Él, como moderador supremo, tiene un papel de animación y de gobierno, con la colaboración del consejero de la Familia Salesiana. 
En el ejercicio de su ministerio, el Rector Mayor se sirve de la Consulta Mundial de Salesianos Cooperadores. Los inspectores e inspectoras, hacen presente localmente, el ministerio del Rector Mayor. Deben ejercer esta tarea con solicitud paterna y fraterna y en dos direcciones: la de la unidad carismática y la de la comunión; la de la animación y promoción. 
1. COMUNIÓN, AUTONOMÍA Y COLEGIALIDAD
Según el pensamiento de san Juan Bosco, recogido en el Capítulo General Salesiano de 1971-72, los Salesianos Cooperadores son, con pleno derecho, parte de la Familia Salesiana y en ella tienen responsabilidades particulares en la realización del proyecto apostólico del Fundador.

Para comprender su originalidad, hay que tener en cuenta dos principios:

· la unidad institucional de Salesianos Cooperadores y Salesianos

· la justa autonomía de los Salesianos Cooperadores, que no debe confundirse con separación.

La Congregación Salesiana es, por voluntad del Fundador, el centro de estabilidad, cohesión y animación, el Rector Mayor, sucesor y, por tanto, representante de la paternidad carismática del Fundador, es el superior de la Asociación y en ella tiene la función de Moderador Supremo.
La autonomía de la Asociación ha de verse a la luz de su unión particular con la Congregación Salesiana, que tiene el mismo superior (y también de la relación especial con las Hijas de María Auxiliadora), y en conexión con dichos vínculos.
Dicha autonomía se concreta en el artículo 43.1: “La Asociación en sus ámbitos local e inspectorial, se rige colegialmente por un Consejo”. El resto del artículo define la composición de los Consejos, Mientras que el 44 señala sus principales funciones y funcionamiento especificando los aspectos que son de competencia de los Salesianos Cooperadores. Esta dirección autónoma es colegial conforme a los principios del Vaticano II sobre el apostolado asociado (en particular, Apostólicam Actuositátem 19); por esta razón el órgano directivo, en sus distintos niveles, es siempre un Consejo.

Así pues, comunión, autonomía y colegialidad definen la identidad de la Asociación en la Familia Salesiana.
2. LA ANIMACIÓN
2.1. CONCEPTO DE ANIMACIÓN

El término “animación” engloba una realidad muy amplia. Es una aproximación moderna a la acción de gobierno y al trabajo con grupos humanos. Aquí nos limitaremos a algunos aspectos esenciales para una animación provechosa de los Salesianos Cooperadores.
· Es un estilo de actividad que hace crecer desde la participación y que, por tanto, se presenta como sugerencia, motivación y persuasión, y no como imposición o coacción externa, ni siquiera de tipo moral.

· Es una opción que afecta a todos los grupos fundamentales de la familia salesiana (salesianos, hijas de maría auxiliadora y cooperadores) y los hace actuar según esa línea concreta de compromiso y servicio.

· Es un proceso que hace participar corresponsablemente para realizar un proyecto evangélico común.

· Es docilidad al espíritu del Señor, primer animador de todo el pueblo de Dios en el Mundo (RVA, art.27.2)

2.2. LA ANIMACIÓN SALESIANA

En este contexto, la animación salesiana es expresión del Sistema Preventivo, que, basándose en la razón, la religión y el amor:

· busca el crecimiento de la persona.;
· educa en la responsabilidad de la plenitud de la propia vida;

· ofrece las condiciones para participar personalmente en un proyecto común.
La animación salesiana es la realización plena:

· del espíritu cordial de san Juan Bosco
· de la pedagogía del acompañamiento

· de la presencia y

· de la asistencia que apela a los recursos interiores de la persona, haciéndola progresivamente responsable de su propio crecimiento.

2.3. LA ANIMACIÓN SALESIANA EN LA A.S.C.

En la Asociación de Salesianos Cooperadores se vive con destinatarios particulares: jóvenes y adultos, seglares y sacerdotes, padres de familia y educadores, profesionales y obreros.


Tiene las características de la animación salesiana y presta un servicio de:
· ayuda a la formación espiritual salesiana favoreciendo la comprensión del compromiso apostólico personal y asociativo;
· estímulo al discernimiento y fidelidad vocacional mediante iniciativas adecuadas para el desarrollo de la generosidad en la donación;

· profundización de la responsabilidad social y cultural, mediante la inserción en un proyecto evangélico de promoción humana y cristiana en la Iglesia local.

La animación es una obra de asistencia y acompañamiento según el estilo de san Juan Bosco. Supone

· capacidad de diálogo: capacidad de escucha efectiva y de respuesta motivada y adaptada al interlocutor;
· capacidad de comunicación: capacidad de hacerse escuchar y, por tanto, de saber hablar de corazón y al corazón;

· capacidad de discernimiento: saber captar los problemas, las circunstancias y el modo de ver y sentir de los demás, así como la clase de ayuda pedida, y las cualidades y capacidad de las personas, etc.

Requiere, además, sensibilidad, generosidad, espontaneidad, sinceridad y sentido de fraternidad, colaboración y comunión. 

2.4. RESPONSABLES DE LA ANIMACIÓN EN LA A.S.C.

El primer animador del pueblo de Dios y, por tanto, de los Cooperadores, es el Espíritu Santo. EL RVA especifica asimismo a quién, dócil al Espíritu, se confía el papel de animación en la Asociación.

· En el ámbito local, quien anima las actividades es en Centro local por medio de su Consejo; conviene no olvidar que del Consejo local forman parte el delegado o delegada local, y, según el espíritu del artículo 23.3 del RVA, convendrá implicar también a los directores y directoras.

· En el ámbito inspectorial, para promocionar y coordinar las iniciativas de formación y el apostolado, se acude al Consejo inspectorial, al delegado y la delegada inspectoriales, a los inspectores y a las inspectoras.

· En el ámbito mundial, los animadores son el Rector Mayor, la Consulta Mundial de Salesianos Cooperadores y el Consejero de la Familia Salesiana.
· Donde parezca conveniente, se pueden constituir organismos de animación de ámbito nacional y/o regional, que respondan a los fines previstos en el artículo 47 del RVA.

2.5. UNA MIRADA RÁPIDA AL RESPONSABLE ANIMADOR

A. Dimensión Personal
A.1. Ser Educador parte integrante y substancial del animador salesiano es poner en el centro la educación y sus procesos.
· Aplica el Sistema Preventivo, método educativo impregnado de la caridad del Buen Pastor;
· procura vivir y dar testimonio del valor de la fe;
· crea las condiciones necesarias para que otros salesianos cooperadores crezcan en su identidad humana, cristiana y salesiana;

A.2. Ser persona de comunión en la Asociación y en las relaciones con los demás grupos de la Familia Salesiana, con la Iglesia y con la zona.

A.3. Estar atento a la evolución de los tiempos
· en sintonía con la realidad que debe animar;

· a la escucha de las necesidades y urgencias de los hermanos;

· dispuesto a interpretar los signos concretos de la vida, con objetivo de llevar a la Asociación hacia perspectivas y soluciones de futuro.

A.4. Estar abierto al sentido de Iglesia

· identificándose con su vida y su historia;
· asumiendo las indicaciones de la tradición y la novedad del camino eclesial;

· haciendo la renovación que proponen el Pastor universal y los pastores locales;

· ofreciendo a los grupos e instituciones eclesiales la riqueza del carisma de san Juan Bosco.

A.5. Estar atento a la persona. Significa, en particular:
· tratar de conocer las preocupaciones actuales de las personas a que se dirige;

· compartir su vida y sus dificultades cotidianas;

· tener sentido de los otros;

· saber vivir con ellos, evitar polémicas inútiles y no ofender su sensibilidad;

· poner la fuerza del propio corazón al alcance y servicio de todos;

· conocer a todos e interesarse sinceramente por sus problemas, haciéndose capaz de suscitar un dinamismo que envuelva y arrastre y de encontrar mejoras que susciten reacciones positivas.

A.6. Ser capaz de formación continua. El responsable animador salesiano no puede dar por terminada su formación cuando acepta servir a los demás. Al contrario; precisamente de ese servicio nace la necesidad de continuarla. La formación no significa que se ha adquirido algo d una vez para siempre; se pone el acento sobre la experiencia vivida durante el proceso de formación. No basta la formación intelectual y doctrinal; hoy se requiere una formación continua, completa y unitaria: el formador se realiza viviendo  de modo unitario y coherente, integrando vida espiritual y vida profesional, servicio a la misión y compromiso vocacional. La vid en su totalidad y conjunto, con sus diferentes etapas, está siempre en desarrollo.
B. Servicio de animación
B.1. Disponibilidad, que significa:

· poner a disposición su tiempo y competencia;

· saber escuchar y aceptar el punto de vista de los demás;

· saber insertarse con entusiasmo y colaboración activa en lo que proponen los otros, llevándolo adelante con responsabilidad y evitando dedicarse sólo a aquello en que aparece como protagonista.

Esto supone dedicación sincera a la Asociación, sobre todo, al grupo que debe animar, y vivir el celo apostólico que ha aprendido de san Juan Bosco.
B.2. Implicación:

· comprenderá y hará comprender que no estamos llamados a trabajar solos;

· suscitará interés y apasionamiento por las iniciativas concretas y por el proyecto entero de san Juan Bosco;
· sabrá exponer sus ideas de modo vivo, concreto, directo y al alcance de todos;

· buscará el asentamiento motivado de los demás, exigiendo coherencia con los compromisos asumidos;

B.3. Creatividad: podrían ponerse muchísimos ejemplos concretos; nos limitaremos a algunas sugerencias:

· aprovechar ocasiones y circunstancias, medios y recursos para hacer el bien, incluso cuando la situación no parece la mejor ni la más adecuada;

· ofrecer a la Asociación nuevos estímulos, perspectivas, compromisos y objetivos si repetir siempre lo mismo;

· ir adelante del grupo en la previsión, de algún modo profética, de lo que puede ocurrir en el mundo y en la Iglesia;

· mirar lo nuevo como posible camino del Espíritu Santo para sugerir respuestas a las nuevas necesidades;

· unir realismo y esperanza, audacia y prudencia, preparación y abandono en Dios.

B.4. Acompañamiento

Es un estilo de estar al lado del otro, modo moderno de vivir la dinámica de la asistencia peculiar del Sistema Preventivo.


Se trata de una opción muy importante para el responsable de la Asociación. El método de la animación también se puede llamar “método del acompañamiento”: significa caminar al lado del otro ofreciéndole la ayuda que necesita haciendo converger en él, como elemento central, todas las propuestas. Caminar juntos es un modo de adquisición personal de conocimientos, de autoafirmación, de descubrimiento y maduración. La ayuda ha de verse como un servicio al crecimiento vocacional, encaminado a crear las disposiciones de espíritu necesarias para cumplir convenientemente la propia misión. El formador, a ejemplo del Señor, imita su actitud tomando la iniciativa del encuentro y caminando con sus destinatarios, escuchando y compartiendo sus inquietudes y sus aspiraciones. Este método incluye los siguientes aspectos:

· Caminar al lado del Salesiano Cooperador en su formación teórica, práctica, humana, cristiana y salesiana durante las diversas etapas de la vida. Al mismo tiempo, acompañar a otro resulta un momento formativo para el responsable.
· Saber escuchar y tener inventiva. Requiere vigilancia y atención constantes para responder a las expectativas y necesidades de carácter espiritual, formativo y apostólico del salesiano cooperador.

Requiere disponibilidad de escucha, sensibilidad para prevenir las peticiones, capacidad de sumergirse en las condiciones cotidianas de la vida para responder mejor a las múltiples necesidades del salesiano cooperador.

Exige también el desarrollo de su inventiva, característica del espíritu salesiano, que es incansable, emprendedor y creativo.

· Implicar y hacer partícipe. El responsable debe cuidar y estimular la participación activa de cada salesiano cooperador. Por eso procura interesar, valorar, sugerir, alentar e implicar, por tanto, se esfuerza en conocer personalmente a cada uno, se interesa por sus problemas y dificultades y participa fraternalmente de sus alegrías. 
· Cultivar el sentido de pertenencia a la Asociación. Por eso el responsable trata de que se mantenga vivo el sentido de pertenencia a la Asociación, fomentando vínculos de fraternidad, coordinando iniciativas, experiencias y proyectos, cultivando la sensibilidad hacia los distintos niveles (local, inspectorial, nacional, regional y mundial). Ello da la salesiano cooperador la conciencia de que es miembro de una realidad más amplia – la asociativa- que san Juan Bosco quiso que fuera de dimensión mundial al servicio de la familia, la Iglesia, de la familia Salesiana y de la sociedad civil.

Así, como hermanos y hermanas, en san Juan Bosco, los salesianos cooperadores darán a sus relaciones un carácter de respeto, afabilidad. Alegría, estima y afecto.

· Abrir a formas de comunión y colaboración, no sólo con la Familia salesiana y otros organismos eclesiales, sino también con organizaciones civiles, sociales, culturales, profesionales, políticas, sindicales, juveniles y humanitarias.

El acompañamiento debe llevar a una visión auténtica de la vida salesiana, que es compromiso y servicio a los jóvenes y a las clases populares y llevan a trabajar a su lado con la óptica del da mihi ánimas.
B.5. Familiaridad

Es el modo de hacer típicamente salesiano, que:

· elimina distancias;

· hace que todos se sientan a gusto;

· suprime la formalidades inútiles, sin detrimento de la cortesía y el respeto;

· implica, en igualdad de condiciones en el mismo proyecto apostólico;

· da la certeza interna y externa de pertenecer a la misma Familia Salesiana.

C. Algunas precisiones importantes


El servicio de animación es ya, por sí mismo, una actividad apostólica del responsable de la Asociación; es una valiosa aportación a su vitalidad; por tanto, no hace falta que busque otras actividades pastorales para responder a su vocación apostólica de salesiano cooperador.

El servicio responsable no debe asustar ni desalentar al salesiano cooperador llamado a prestarlo en los diversos niveles de la organización. El desaliento es indicio de falta de confianza en Dios y en los hermanos que viven a nuestro lado o, también, de excesiva desconfianza en los medios y capacidades personales. Nadie es perfecto; lo que hace falta es procurar mejorar siempre.
3. RESPONSABLES DE LA ASOCIACIÓN

A. Relaciones entre animación y gobierno en la Asociación de Salesianos Cooperadores.


Conviene advertir que la animación en la Asociación incluye el gobierno, aspecto que no debe infravalorarse. En este sentido podemos hablar de “dirigentes” de la Asociación, incluyendo en dicho término a los que asumen un cargo de responsabilidad de servicio en la Asociación según el RVA. El articulo 43 del RVA prevé esta función cunado dice que la Asociación, en sus ámbitos local e inspectorial, se rige colegialmente por un Consejo. Así pues, los dirigentes, en un sentido estricto, serán los miembros seglares, religiosos(as) y miembros del clero secular de los Consejos locales e inspectoriales.
En el nivel mundial existe el papel no sólo de animación, sino también de gobierno del  Rector Mayor en cuanto moderador supremo de la Asociación, con la colaboración del consejero de la Familia Salesiana. En el ejercicio de su ministerio, el Rector Mayor se sirve de la Consulta Mundial de Salesianos Cooperadores. A los inspectores e inspectoras les corresponden algunas intervenciones de gobierno especificadas claramente en el Reglamento de Vida Apostólica. 

B. La colegialidad


El artículo 20 del RVA dice que todos los cargos se ejercen como un servicio fraterno. Con ello se subraya el espíritu de responsabilidad y comunión que debe inspirar a quienes son elegidos para animar y dirigir la Asociación en cualquier nivel. 

En adelante daremos indistintamente el nombre de “responsable” o “dirigente” a la persona que desempeña funciones de animación y gobierno de la Asociación.

La colegialidad  exige que los miembros de un Consejo se integren y estén dispuestos a colaborar activamente y a hacer un camino de cultivo y maduración de las cualidades que requiere su cargo. Deben saber trabajar en equipo (cf. RVA, 43.1). He aquí algunas aplicaciones y consecuencias.


Apelamos a una lectura correcta de la “colegialidad”. Dos expresiones complementarias indican el sentido de la colegialidad que deben tener los dirigentes:

· Todo el Consejo es responsable de toda la vida de la Asociación.

· Distribuir las competencias específicas entre los miembros de un Consejo es asignar la coordinación de actividad y servicio de un sector, que luego se somete a la decisión de todo el Consejo.

Los responsables deben ser capaces de coordinarse entre sí, en el mismo nivel y entre los distintos niveles: entre la realidad local y la inspectorial, y entre ésta y la regional y mundial.


La competencia asignada a un sector exige el intercambio de informaciones en el mismo nivel y entre el propio nivel y los demás.


La multiplicidad de funciones y tareas no puede recaer en la misma persona. La distribución, según la posibilidad y capacidad de cada uno, ayudará a aprovechar las fuerzas y a lograr los objetivos y fines de la Asociación.


La responsabilidad colegial pide la presencia activa en todos los sectores de la vida de los Salesianos Cooperadores; cuando, por razones justas o por lo que sea, un responsable no puede llevar a cabo su trabajo, todo el Consejo tiene el deber de suplir, por el bien de las personas y de la Asociación.

C. La colegialidad de un Consejo requiere el sentido de la originalidad personal.


En cuanto responsable con una función específica, el dirigente debe ser en su campo, un experto que aprovecha su preparación y competencia en l trabajo profesional de cada día.

Esta abierto a la aportación de todos.


Lleva adelante su tarea de guía y animación con creatividad. El principio colegial de la Asociación no impide su iniciativa personal, aunque sabe que periódicamente debe dar al Consejo cuenta de su sector y de cada una de las iniciativas programadas.


Sin embargo, la creatividad e iniciativa de cada consejero debe evitar la multiplicación dispersiva de compromisos.
4. RESPONSABLES SEGLARES EN LA ASOCIACIÓN

A. Quiénes son

Los responsables seglares en la Asociación son, a tenor del RVA, los miembros seglares de los Consejos locales e inspectoriales y de la Consulta Mundial. Todos ellos tienen una función de animación y gobierno en la Asociación. Los miembros y conductores de las Conferencias regionales están llamados a desempeñar un papel típico de animación. Sólo tendrán tareas de gobierno en las competencias que les asignen los Reglamentos de cada Conferencia regional. Recuerden siempre todos que se trata de gobierno colegial.

B. Funciones de los responsables seglares

Los responsables seglares, por su situación secular, contribuyen de modo original e insustituible a desarrollar la riqueza de la dimensión laical de la Asociación.


No puede infravalorarse su experiencia secular personal en la familia, la sociedad y en la Iglesia.


Los valores evangélicos de la laicidad, vividos en plenitud, hacen de los responsables, sujetos cualificados de animación y espiritualidad en todo los sectores de la Asociación.

1. Hacer que la Asociación funcione en todos sus frentes


Con expresiones inmediatas queremos recordar que:

a. El gobierno de la asociación, es decir, las decisiones sobre su vida y actividades, no es competencia del delegado o delegada.
b. La misma relación numérica, en los diferentes momentos de decisión, debe estar claramente a favor de los seglares respecto a los religiosos.

c. La búsqueda de los medios para el desarrollo de la asociación compete a los seglares.

d. Los ámbitos en que deben intervenir los seglares no son únicamente los materiales, administrativos y simplemente técnicos, sino todos, incluidos los de la formación y la espiritualidad.

e. El funcionamiento de la Asociación no se refiere sólo a los aspectos externos de la actividad, sino también a los efectos y consecuencias sobre cada persona y sobre los grupos. Ello supone que el dirigente conoce directamente y a fondo el RVA y la sección del Código de Derecho Canónico que habla de las asociaciones públicas de seglares.

2. Cuidar la dimensión laical de la Asociación

Compete a los dirigentes seglares la responsabilidad específica de cuidar el aspecto secular en la formación de los salesianos cooperadores según el artículo 38 del RVA.


El contenido de la formación se refiere a áreas particulares de la vida: la familia, la profesión, la sociedad civil, la sociedad política y la cultura.

3. Problemas concretos de un dirigente seglar
a. Tiempo y familia

La obligación de conciliar los compromisos de dirigentes con los de la familia plantean algunas dificultades, pero hay que encontrar las soluciones adecuadas.

El dirigente no sería fiel a su vocación de Salesiano Cooperador si descuidara su presencia activa en la propia familia. Lo mejor sería que el dirigente lograra implicar a la familia en sus compromisos asociativos; así evitará que familia y Asociación aparezcan como alternativas o enfrentadas.

Administrar las propias fuerzas y el tiempo personal, programando con anterioridad los compromisos de todo el año, facilitará la solución de muchos problemas concretos.

b. Tiempo y profesión
Ante todo, hay que aplicar aquí los criterios y soluciones indicados en el párrafo anterior.
El ámbito profesional no ocupa solo tiempo material, sino también y sobre todo, psicológico. La cualificación y la responsabilidad civil y legal del trabajo, la capacidad profesional y la competencia ajena restringen las posibilidades de libertad de movimiento.

La Asociación podría pagar las consecuencias.

Será, pues, cuestión de hacer opciones, que a veces podrán ser difíciles y dolorosas.

5. RESPONSABLES SALESIANOS E HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA
A. Quiénes son 

El delegado y la delegada son miembros de la Congregación Salesiana o del Instituto de Hijas de María Auxiliadora nombrados respectivamente por su inspector o inspectora (nivel local e inspectorial).
El nombramiento tiene lugar después de oír el parecer del Consejo de Salesianos Cooperadores en los respectivos niveles.


La presencia del responsable religioso (salesiano o Hija de María Auxiliadora) en la Asociación está regulada por el artículo 46 del RVA.


El delegado(A) se inserta responsable y colegialmente en el Consejo con una función específica: la formación salesiana apostólica de los salesianos cooperadores.


En consecuencia, según las normas conciliares, el delegado(a) debe:

· estar formado para esta función;

· ser fiel a la doctrina y al espíritu de la Iglesia;

· ser capaz de alimentar la vida espiritual de los seglares y su sentido apostólico;

· ser capaz de aconsejar con sabiduría a los seglares y de asistirlos en sus empresas apostólicas y favorecer sus iniciativas;

· ser capaz de dialogar con ellos para hacer más eficaz su misión;

· estimar y promocionar la labor apostólica del seglar

De modo particular se recomienda a los religiosos y religiosas que promocionen de buena gana las obras de los seglares según el espíritu y las Constituciones que han profesado.

B. Función de los responsables salesianos e Hijas de María Auxiliadora
1. Ser animador espiritual


El delegado(a) lo define el RVA fundamentalmente con el término de animador, en el sentido que la da el Derecho Canónico.


Significa que el delegado(a) está llamado(a) a dar y estimular la vida y vitalidad de la Asociación. Puede hacerlo recordando a los salesianos cooperadores: 
· su naturaleza y finalidad: se trata de un grupo eclesial;
· las motivaciones de su pertenencia, la necesidad de compartir responsabilidades y el deber de las obligaciones específicas de cada cargo;

· el estilo particular de gobierno:

· la autenticidad salesiana;

· el compromiso apostólico y la necesidad de vivir la espiritualidad del “da mihi ánimas”
Será tarea prioritaria de su animación la ayuda a cada uno y al grupo en l crecimiento vocacional.

Pero, sobre todo, debe ser consciente de que su labor de animación tiene por objeto hacer crecer a los salesianos cooperadores, particularmente a los dirigentes, ayudándolos a descubrir sus talentos, que pondrán a disposición a de todos.

2. Responder, sobre todo, de la formación salesiana apostólica


Al delegado se le define también como formador en lo salesiano y apostólico. Es el término que mejor indica su función: es el maestro de espíritu, de oración y de apostolado. Es su deber ser un experto de estas cosas.


El delegado(a) cultivará, pues, corresponsablemente con el Consejo y el encargado de la formación:

· la formación humana del salesiano cooperador;

· su formación cristiana y eclesial;

· su formación salesiana.

Su presencia debe asegurar la salesianidad y el compromiso apostólico de cada salesiano cooperador y de la Asociación.

Su tarea no se realiza sólo en los momentos formales de formación (por ejemplo, la dirección espiritual y las intervenciones programadas), sino también en el clima fraterno de confianza y en las condiciones externas de la vida de oración y de comunión.

3. Participar, de derecho, en el Consejo de la Asociación.


Indicamos este último aspecto porque el delegado(a), como miembro de los distintos consejos, participa en las decisiones y da su aportación en el proceso de discernimiento. De ahí su obligación de asistir a las reuniones del Consejo, aunque sin arrogarse nunca funciones que competen al coordinador o al Consejo.
6. ORGANIZACIÓN, CARGOS Y FUNCIONES DEL CENTRO LOCAL

6.1. EL CONSEJO

El Consejo local es el órgano de gobierno y animación que rige la Asociación en su ámbito local, el Centro. Es un órgano colegial con funciones muy precisas del que depende la marcha del Centro. Lo componen de tres a siete miembros y un delegado o delegada.
6.1.1. Funciones del Consejo Local (artículo 44 del RVA)

· Garantizar, de acuerdo con el inspector salesiano, el funcionamiento de la Asociación, de modo que logre sus fines. El Consejo debe tener muy claros los fines de la Asociación en el ámbito local, para buscar el mejor modo de conseguirlos.  Lo anterior implica:
· Planificar, programar, realizar y evaluar periódicamente el funcionamiento del Centro.
· Tomar en cuenta como referencias para su funcionamiento, las orientaciones del Rector Mayor, del Inspector o de la Inspectora y del Consejo Inspectorial.
· Asistir al encuentro que el inspector o la inspectora procurarán realizar con los salesianos cooperadores cuando hacen la visita canónica a las obras SDB o HMA, según corresponda. 
· Promover y coordinar las iniciativas de formación y apostolado de los salesianos cooperadores. Lo anterior implica.
· Seguir las orientaciones del Plan de Formación Inspectorial de la Asociación.

· Estudiar las necesidades de formación y las exigencias de apostolado de sus miembros.

· Planificar, programar, realizar y evaluar la formación y el apostolado del Centro y de sus integrantes.

· Aprobar la solicitud de admisión de un aspirante a  Salesiano Cooperador, seguirlo en su proceso de formación y aceptar su solicitud de promesa, que ha de ser ratificada por el Consejo Inspectorial.
· Mantener los lazos de unión con la Congregación Salesiana, las Hermanas de María Auxiliadora y los demás grupos de la Familia. Para ello es esencial:
· Mentalizar a los miembros del Centro acerca de la identidad en la comunión de la Familia Salesiana
· Promover actividades de conocimiento y colaboración recíprocos 
· Convocar reuniones y celebraciones de nivel local y promover la participación en reuniones, asambleas y congresos de nivel Inspectorial. Son medios que contribuyen al vigor del Centro y de la Asociación. Para lograr este propósito es necesario:
· Realizar reuniones de Centro y de Consejo locales en forma periódica (las de Centro deben ser, al menos, quincenales).
· Preparar adecuadamente, convocar oportunamente y conducir inteligentemente  las reuniones y celebraciones.
· Motivar y concretar la participación de integrantes del Centro en asambleas y congresos a nivel Inspectorial.
· Atender a la administración de los bienes de la Asociación. Ello implica:
· Crear una mentalidad de responsabilidad, solidaridad y de apoyo económico al Centro y a la Asociación.

· Preparar los presupuestos y balances y de seguir la administración ordinaria de los bienes del Centro. 
6.1.2. Rutina anual de Centro Local 
	ACTIVIDAD
	FECHA O FRECUENCIA

	Organización del trabajo del año
	1ª. Semana de Marzo

	Elaboración del PAO del Centro

Envío del PAO del Centro al Consejo Inspectorial
	Marzo

Última semana de Marzo

	Elaboración del Calendario  Anual del Centro

Envío del calendario de reuniones ordinarias del Centro al Consejo Inspectorial (incluir en PAO)
	Marzo

Última semana de Marzo


	Actualización anual de los integrantes del Centro Local y del Consejo Local y envío al Consejo Inspectorial (incluir en PAO)
	Última semana de Marzo

	Elaboración del Presupuesto Anual del Centro Local (incluir en PAO)

Envío al Consejo Inspectorial del Presupuesto  
	Marzo

Última semana de Marzo

	Petición y fecha de promesas (incluir en PAO)
	Con 60 días de anticipación

	Desarrollo del retiro anual (incluir en PAO)
	Uno al año

	Elaboración del Balance del año anterior del Centro Local

Envío al Consejo Inspectorial del Balance
	Marzo y abril

2ª. semana de Abril

	Envío al Consejo Inspectorial del aporte económico
	Mensual

	Envío al Consejo Inspectorial del informe aporte económico por socio
	Trimestral

	Evaluación del PAO del Centro Local

Envío al Consejo Inspectorial de la evaluación del PAO 
	Diciembre

	Revisión de pagina web de la Asociación de Salesianos Cooperadores de Chile
	Semanal


6.2. LOS INTEGRANTES DEL CONSEJO LOCAL
6.2.1. El Coordinador Local

· Convocar a reuniones del Consejo y del Centro, presidirlas, coordinar el trabajo y hacer cumplir lo acordado. Ello requiere:
· Programar con el Consejo y el Centro las reuniones ordinarias.

· Velar porque todos los integrantes del Consejo o del Centro, según corresponda, reciban la convocatoria.

· Conversar con los consejeros o miembros ausentes.

· Velar por el seguimiento y las visitas de los integrantes del Centro que viven lejos o se encuentran enfermos.

· Coordinar las actividades programadas por  el Consejo y el Centro.
· Hacer cumplir los acuerdos del Consejo y del Centro 

· Informar a los organismos superiores de la vida y actividades de la Asociación. La comunicación es necesaria en cualquier  organización. Ello implica:
· Hacer cumplir la rutina anual del Centro local.
· Velar por la colaboración con el Boletín Bimensual y la página web de la Asociación (noticias del Centro, material de formación, etc.).

· Representar al Centro local. Para ello es indispensable:
· Cumplir con sus responsabilidades en los organismos a los que está llamado a formar parte (Asamblea de Coordinadores, Consejo Pastoral de una Obra u otros, de acuerdo a la realidad local) 
· Delegar, si es necesario, en otro salesiano cooperador que lo represente.
· Mantener, en nombre del Consejo, las relaciones con los organismos laicales y eclesiales y con los demás grupos de la Familia Salesiana local. Ello significa:
· Asegurar la conexión con los organismos, eclesiales y diocesanos de apostolado seglar.

· Intervenir personalmente o hacerse representar por otro salesiano cooperador en las actividades y celebraciones de la Familia Salesiana donde se requiera su presencia (congresos, reuniones, fiestas particulares, etc.)
· Tomar decisiones, en caso de urgencia, dentro del ámbito de las competencias del Consejo local, informándole posteriormente. En efecto, el coordinador no es presidente, sino coordinador, debe saber que no goza de una autoridad personal, sino que actúa como miembro de un Consejo, que es quien la tiene o ejerce colegiadamente el gobierno y la animación del Centro. De ahí su deber de rendir cuenta cuando substituye al Consejo en cualquier decisión que es competencia del mismo.

· Otras tareas del coordinador de Centro local.
· Recibir la solicitud de admisión de un aspirante a Cooperador y someterla a la aprobación del Consejo local.

· Recibir y aprobar con el Consejo local las peticiones de promesas respetando los criterios de la Asociación.

· Recibir, en su caso, la comunicación escrita de salida de la Asociación por parte de un salesiano cooperador.

· Transmitir el parecer del Consejo local al Consejo Inspectorial cuando se lo pidan.
6.2.2. El delegado y la delegada


Todo Consejo tiene su delegado o delegada. Normalmente cuando el Centro está en una obra de los Salesianos, el delegado es uno de éstos, nombrado por el Inspector; cuando el Centro se halla en una obra de las Hijas de María Auxiliadora, la delegada es una de ellas, nombrado por su Inspectora; cuando el Centro está una sede que no es de los Salesianos ni de las Hijas de María Auxiliadora, su delegado o delegada es un salesiano cooperador seglar o miembro del clero secular, nombrado por el Inspector. 
Las funciones del delegado o la delegada  están definidas en la sección de este documento “Responsables Salesianos e Hijas de María Auxiliadora

6.2.3. El Consejero Secretario


El salesiano cooperador que desempeña este cargo:

· Cuidar el fichero de los integrantes del Centro (repaso y actualización de los datos personales de los salesianos cooperadores, de sus direcciones, etc.), la correspondencia, el archivo (circulares, documentos oficiales, crónicas, fotografías, informes, modelos de impresos, actas de reuniones, etc.) la sede de los salesianos cooperadores (inventario, materiales, bienes de equipo)

· Colaborar con el coordinador en la convocatoria y especialmente en la preparación técnica de las reuniones.

· Revisar permanentemente el sitio WEB de la Asociación y enviar datos del Centro y las colaboraciones para mantenerla.

· Levantar el acta de cada sesión del Consejo local y de las reuniones del centro.

· Preparar el informe sobre el estado del Centro local, que debe enviar anualmente al Consejo Inspectorial (PAO, Integrantes del Consejo y del Centro local, Evaluación del PAO), 
6.2.4. El Consejero Administrador.


La administración de los bienes de la Asociación corresponde al Consejo. Para ello nombra explícitamente a un consejero, que cuidará de todo el aspecto administrativo. Sus funciones son:
· Guardar el libro de contabilidad y el inventario de los bienes del Centro.
· Preparar el balance y el presupuesto anual con las explicaciones que correspondan.

· Organizar y revisar el financiamiento de las actividades del Centro, que presentará al Consejo para su aprobación.

· Enviar el balance y el presupuesto del Centro al Consejo Inspectorial.

Debe tener en cuenta las obligaciones previstas por el Código de Derecho Canónico para los administradores de bienes eclesiásticos. Los bienes de la Asociación, por consiguiente de sus Centros locales, por el hecho de ser asociación pública de fieles, son bienes de la Iglesia, y como tales administrarse.

La gestión económico-financiera de la Asociación forma parte de la responsabilidad de todos los Consejos.

 6.2.5. El Consejero de Formación.


El Consejero de Formación es un miembro cualificado del Consejo. Asume la responsabilidad de programar el trabajo de crecimiento humano, cristiano y salesiano de los miembros del centro y de someterlo a todo el Consejo, no sólo para obtener su aprobación, sino también para sensibilizarlo acerca de este problema. 

Actúa en estrecha relación con el delegado(a) local y el coordinador. Sus funciones son:

· Estimular la promoción vocacional (en ciertos casos funciona como un sector autónomo de animación)

· Adecuar a la realidad del centro local los planes de formación inicial y permanente propuesto por los niveles inspectorial y mundial, introduciendo sus objetivos en la programación anual del Centro.

· Pensar en la organización y en la asistencia de los miembros a los retiros espirituales de cada año.

· Proveer a la creación de una biblioteca formativa y al conocimiento y difusión de la literatura y materiales de apoyo de los niveles inspectorial y mundial y de la Familia Salesiana.

· Acompañar, con el delegado(a) local, a los aspirantes en su itinerario de discernimiento vocacional y a los salesianos cooperadores en su maduración y fidelidad a los compromisos salesianos que han tomado.
6. 2.6. El Consejero de Apostolado.

· Sensibilizar, animar e impulsar la acción apostólica de los miembros del Centro local.
· Procurar que todo salesiano cooperador viva y actué en al armonía con el RVA (capitulo II), que indica los ambientes, destinatarios, intervenciones y metodología típicos del estilo de san Juan Bosco.

· Colaborar con cada uno de los salesianos cooperadores de su Centro para que tenga un apostolado de acuerdo a sus posibilidades.

· Preparar materiales de apoyo en la línea de la pastoral juvenil, popular y misionera.

· Acompañar la formación apostólica de los miembros del Centro.

· Cuidar las relaciones con los organismos pastorales de la Iglesia local y con otras personas dedicadas al trabajo con los jóvenes y con las clases populares.

· Promover entre los miembros de su Centro el conocimiento permanente de la realidad juvenil emergente, en especial de su entorno.

· Promover, cuando sea posible, la organización de un apostolado de grupo en el ámbito del Centro local.

6.2.7. Otros posibles consejeros 
6. 2.7.1. El Consejero de Relaciones con la Familia Salesiana.


Las relaciones con la Familia Salesiana corresponden al coordinador, pero el mantenimiento de los lazos de unión pertenece a todo el Consejo. La comunión y la colaboración necesitan de un cuidado especial en la Asociación. En perfecta armonía con el coordinador, el consejero de esta área se preocupa de: 
· Relacionar al Centro local con los demás grupos de la Familia Salesiana, en especial con los SDB o HMA de su localidad.
· Asegurar la presencia de los salesianos cooperadores en las actividades de la Familia Salesiana y tomar parte en su organización.

6. 2.7.2. El Consejero de Relaciones con la Iglesia Local.


El consejero encargado de ésta área se preocupa de: 

· Buscar espacios para un servicio pastoral en las instituciones de la Iglesia Local.

· Insertarse en los Consejos pastorales parroquiales y diocesanos y en la comisión diocesana de apostolado seglar.

· Formar con su familia una “Iglesia doméstica”, primera célula de la Iglesia local.

· Promocionar verdaderas formas de catequesis para lograr una comunidad de fe.

· Animar actividades litúrgicas.
· Dar vida a actividades de servicio y promoción humana

6. 2.7.3. El Consejero de los salesianos cooperadores jóvenes.


El consejero de esta área se preocupa de: 
· Acompañar a los jóvenes aspirantes a salesianos cooperadores.

· Estimular las iniciativas de los salesianos cooperadores jóvenes (catequesis, oratorio, centros juveniles, etc.).

· Favorecer el encuentro entre salesianos cooperadores jóvenes y adultos entendiendo que la Asociación es una sola, la participación en campamentos juveniles, la inserción de los salesianos cooperadores jóvenes en las iniciativas de las Comunidades Apostólicas Salesianas (CAS).

· Organizar, con el consejero de Formación y el Delegado(a) actividades de promoción juvenil.

· Promover iniciativas que favorezcan el conocimiento de la realidad juvenil emergente, no sólo entre los salesianos cooperadores.

6.2.7.4. El Consejero de la Familia


El consejero de esta área se preocupará de: 

· Tomar en consideración la familia con todos sus problemas, entre otros: la preparación para el matrimonio, la educación de los hijos, el derecho a la vida.
· Promocionar iniciativas para los matrimonios jóvenes, y no solo de salesianos cooperadores, sobre las relaciones padres-hijos.

· Ayudar a los salesianos cooperadores a insertarse en los consultorios familiares y en organismos civiles, sociales y culturales en que se habla de la familia y se decide por ella.

6.2.7.5. El Consejero de la Comunicación Social

El consejero de esta área se preocupará de: 

· Procurar que los salesianos cooperadores lleven a casa y difundan en sus ambientes la prensa católica, particularmente salesiana.
· Realizar, participar o dar a conocer transmisiones radiofónicas y televisivas que entreguen valores humanos, cristianos y salesianos.
· Fomentar la educación en la crítica y en el debate sobre los contenidos de los medios de comunicación social.

· Enseñar a reconocer en la música un vehículo de mensajes y un medio para la animación litúrgica y para los momentos.

· Dar a conocer, a partir de los aportes de los medios de comunicación social y la tecnología de la información (computación), los cambios vertiginosos y profundos que afectan a la humanidad y que impactan tan significativamente a las familias y a los jóvenes.
7. ORGANIZACIÓN, CARGOS Y FUNCIONES DEL CONSEJO INSPECTORIAL

7.1. EL CONSEJO

El Consejo Inspectorial es el órgano de gobierno y animación que rige la Asociación en el ámbito inspectorial. Es un órgano colegial con funciones muy precisas del que depende la marcha de la Inspectoría. Lo componen de tres a doce miembros elegidos por los Consejos de los Centros locales,  un delegado nombrado por el Inspector Salesiano y una delegada nombrada por la Inspectora de la Hijas de María Auxiliadora..
7.1.1. Funciones del Consejo Inspectorial (artículo 44 del RVA)

Las funciones del Consejo Inspectorial son las mismas que las del Consejo local, aplicadas a la realidad inspectorial, que es más amplia y menos personalizada. Porque es difícil que los consejeros conozcan a todos los integrantes de la agrupación inspectorial. Sus principales funciones se recuerdan, para esa realidad, a continuación.

· Garantizar, de acuerdo con el inspector salesiano, el funcionamiento de la Asociación, de modo que logre sus fines. 

Si el interés del Inspector era necesario en el ámbito local, mucho más lo es aquí. Su conocimiento de la realidad inspectorial y su poyo influyen mucho en la animación de los Salesianos Cooperadores. Su papel de iluminación y las prerrogativas que le dan el RVA (nombramiento de delegados, consentimiento para la erección de un Centro, etc.) y los Reglamentos Generales de los Salesianos evidencian la necesidad de su implicación. Del mismo modo, el Consejo Inspectorial no puede prescindir de la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora para la animación de la Asociación.


El RVA dice que corresponde al Consejo y al Inspector Salesiano hacer que funciones la Asociación en el ámbito inspectorial. Téngase en cuanta que del buen funcionamiento del Consejo y de su entendimiento con el inspector y la inspectora puede depender el desarrollo de la Asociación, el nacimiento de nuevos centros y la presencia eficaz en la vida eclesial y social de la zona. 


El Consejo solicita, por lo tanto, la visita periódica del inspector, para exponerle los problemas de la realidad inspectorial de los Salesianos Cooperadores y para que le ponga al corriente de los que afectan a toda la Familia Salesiana. Lo mismo hará con la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora. Lo anterior significa:
· Planificar, programar, realizar y evaluar periódicamente el funcionamiento de los Salesianos Cooperadores  y de su consejo a nivel inspectorial.
· Tomar en cuenta como referencias para su funcionamiento, las orientaciones del Rector Mayor, del Inspector Salesiano y de la Inspectora de la Hijas de María Auxiliadora.
· Solicitar visitas periódicas del inspector al Consejo o entrevistas con el Coordinador Inspectorial, para exponerle los problemas de la realidad inspectorial de los Salesianos Cooperadores y para que le ponga al corriente de los que afectan a toda la Familia Salesiana. Lo mismo hará con la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora.

· Autorizar, mediante decreto firmado por el coordinador, la erección de los Centros, con el consentimiento del Inspector de los Salesianos y, también, de la Inspectora, cuando se trate de centros abiertos en casas. Si el Centro no está en una obra de los Salesianos de Don Bosco o de las Hijas de María Auxiliadora, se requiere el consentimiento escrito del Obispo diocesano.

· Promover y coordinar las iniciativas de formación y apostolado de los salesianos cooperadores. Lo anterior implica.
· Mantener al día el Plan de Formación Inspectorial de la Asociación.

· Estudiar las necesidades de formación y las exigencias de apostolado de los Salesianos Cooperadores de la inspectoría.

· Planificar, programar, coordinar, supervisar y evaluar la formación de los Salesianos Cooperadores de la inspectoría.

· Promover la formación apostólica dando importancia a la modalidad de apostolado individual y grupal, a los diversos campos del apostolado del Salesiano Cooperador y a la necesidad de programar y evaluar dicho apostolado.

· Realizar encuentros de consejeros de la formación y del apostolado de Centros locales, entregando materiales de apoyo y promocionando documentos formativos provenientes de diversas fuentes (del mundo laical, eclesial y salesiano; de carácter bibliográfico, de los medios de comunicación social y tecnológico, etc.).

· Ratificar la aprobación que realiza el Centro local para que un aspirante haga su  promesa como  Salesiano Cooperador, velando porque sea fruto de una elección libre, motivada y madurada.
· Mantener los lazos de unión con la Congregación Salesiana, las Hermanas de María Auxiliadora y los demás grupos de la Familia. Lo anterior implica:

· Mentalizar a los miembros de la Asociación acerca de la identidad en la comunión de la Familia Salesiana.
· Acentuar la inserción plena de la Asociación en la realidad y en las actividades de las Inspectoría Salesiana y de las Hijas de María Auxiliadora, manteniendo contacto con sus diferentes departamentos (vocaciones, oratorios, parroquias, centros juveniles, etc.)  

· Promover actividades de conocimiento y colaboración recíprocos. 
· Convocar reuniones y celebraciones de nivel local y promover la participación en reuniones, asambleas y congresos de nivel inspectorial. Son medios que contribuyen al vigor del Centro y de la Asociación. Lo anterior implica:
· Realizar reuniones de Consejo Inspectorial y de Coordinadores de Centros locales en forma periódica (las de Consejo, al menos, quincenales y las Coordinadores, al menos, mensuales).
· Preparar adecuadamente, convocar oportunamente y conducir inteligentemente  las reuniones y celebraciones.
· Motivar y concretar la participación de integrantes de Centros locales en el Encuentro Anual de Salesianos Cooperadores de la Inspectoría, en encuentros de de consejeros, en congresos inspectoriales y regionales.
· Favorecer la pertenencia y la comunicación visitando como Consejo Inspectorial o por intermedio de uno o más consejeros a los Centros locales, preparando y programando adecuadamente dichas visitas.
· Atender a la administración de los bienes de la Asociación. Económicamente el Consejo Inspectorial depende de las aportaciones de los centros y de iniciativas organizadas por el mismo Consejo para autofinanciarse. Ello implica:
· Crear una mentalidad de responsabilidad, solidaridad y de apoyo económico a la Asociación en sus diversos niveles: local, inspectorial, regional y mundial.

· Preparar los presupuestos y balances y de seguir la administración ordinaria de los bienes de la Asociación a nivel inspectorial. 
· Examinar y aprobar los presupuestos y balances inspectoriales y solicitar el envío oportuno de los presupuestos y balances de los centros locales. 

· Administrar los bienes de un  Centro suprimido o de centros fusionados en uno solo.
7.1.2. Rutina anual del Consejo Inspectorial 
	ACTIVIDAD
	FECHA O FRECUENCIA

	Desarrollo de la Jornada de organización del trabajo del año
	1ª. Semana de Marzo

	Información de la organización del año a los Centro locales.
	3ª semana de Marzo

	Envío a los Centros Locales de las nóminas de integrantes del Consejo Inspectorial.
	3ª semana de Marzo

	Envío del Presupuesto Inspectorial Anual a los Centros Locales
	3ª semana de Marzo

	Desarrollo de reuniones ordinarias del Consejo Inspectorial 
	1ª y 3ª semana de cada mes

	Desarrollo de reuniones ordinarias de Coordinadores de Santiago
	2ª semana de cada mes

	Desarrollo de visitas del Consejo a los centros locales.
	Marzo a diciembre

	Coordinación de la programación de promesas de centros locales del país. 
	Durante el año

	Ratificación de las solicitudes de promesas de aspirantes de centros Locales
	45 días antes de la promesa

	Desarrollo del Encuentro Anual de Salesianos Cooperadores de Chile.
	Octubre

	Envío a los Centros Locales del Boletín de la Asociación de Salesianos Cooperadores de Chile
	Bimensual

	Envío a los Centros Locales del Balance Inspectorial Anual
	3ª semana de Marzo

	Celebración de la fundación de los Salesianos Cooperadores
	9 de mayo

	Evaluación cumplimiento semestral de la rutina anual del Consejo Inspectorial y de los Centros Locales
	Encuentro Anual de Octubre

	Evaluación anual y envío a los centros locales
	Diciembre

	Elaboración del PAO Inspectorial y envío a los centros locales
	Diciembre


7.2. LOS INTEGRANTES DEL CONSEJO INSPECTORIAL
7.2.1. El Coordinador Inspectorial


El Coordinador Inspectorial es elegido por el Consejo Inspectorial en su primera reunión, de entre sus miembros no salesianos ni Hijas de María Auxiliadora. Sus funciones no difieren de las del coordinador local, pero hay que verlas a la luz de la realidad inspectorial.

· Convocar a reuniones del Consejo y del Centro, presidirlas, coordinar el trabajo y hacer cumplir lo acordado. Ello implica:
· Programar con el Consejo Inspectorial las reuniones ordinarias de Consejo y de Coordinadores de Centro.

· Velar porque todos los integrantes del Consejo o del Centro, según corresponda, reciban la convocatoria y la tabla.

· Conversar con los consejeros o miembros ausentes.

· Velar por el acompañamiento y las visitas de los integrantes del Consejo que se encuentran enfermos.

· Coordinar las actividades programadas por  el Consejo y de las diversas áreas o sectores.

· Hacer cumplir los acuerdos del Consejo y de las Asambleas de salesianos cooperadores.  

· Mantiene contactos frecuentes con los Consejos locales y, cuando le es posible, participa en ocasiones particularmente significativas para los centros.

· Informar a los organismos superiores de la vida y actividades de la Asociación. La comunicación es fundamental para la relación con los centros locales y para acentuar su pertenencia a la Asociación. Por eso debe ser el miembro del Consejo más informado de la vida de la Asociación. Ello implica:
· Hacer cumplir la rutina anual del Consejo Inspectorial.

· Velar por la publicación del Boletín Bimensual y de la actualización permanente de la página web de la Asociación (noticias de la Asociación, del Consejo Inspectorial, de los Centros locales y de los demás grupos de la Familia Salesiana; publicación de material de formación, etc.).

· Representar a la Asociación a nivel Inspectorial. Ello implica:
· Cumplir con sus responsabilidades en los organismos a los que está llamado a formar parte (Asamblea de Coordinadores, Consejo Pastoral de una Obra u otros, de acuerdo a la realidad local) 

· Delegar, si es necesario, en otro salesiano cooperador que lo represente en los organismos y actividades donde se requiera la representación de los Salesianos Cooperadores.

· Mantener, en nombre del Consejo, las relaciones con los organismos laicales y eclesiales y con los demás grupos de la Familia Salesiana. Ello requiere:
· Asegurar la conexión con los organismos, eclesiales y diocesanos de apostolado seglar.

· Intervenir personalmente o hacerse representar por otro salesiano cooperador en las actividades y celebraciones de la Familia Salesiana donde se requiera su presencia (congresos, reuniones, fiestas particulares, etc.)

· Tomar decisiones, en caso de urgencia, dentro del ámbito de las competencias del Consejo local, informándole posteriormente. Se recuerda que el coordinador no es presidente, sino coordinador, debe saber que no goza de una autoridad personal, sino que actúa como miembro de un Consejo, que es quien la tiene o ejerce colegiadamente el gobierno y la animación de la Asociación a nivel inspectorial. De ahí su deber de rendir cuenta cuando substituye al Consejo en cualquier decisión que es competencia del mismo.

· Otras tareas del Coordinador del Consejo Inspectorial.
· Recibir de los coordinadores y delegados(as) de centros locales la solicitud de admisión de un aspirante a Salesiano Cooperador y someterla a la ratificación del Consejo Inspectorial, respetando los criterios de la Asociación sobre ellas.

· Recibir, en su caso, la comunicación escrita de salida de la Asociación por parte de un salesiano cooperador.

· Transmitir el parecer del Consejo Inspectorial al Inspector de los Salesianos,  a la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora y al Consejo de la Familia Salesiana cuando sea pertinente o se lo soliciten.

· Firmar el decreto de autorización para la eracción un Centro local otorgada por el Consejo Inspectorial, previo consentimiento del Inspector de los Salesianos y de la Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora, cuando corresponda.

7.2.2. El delegado y la delegada


Todo Consejo Inspectorial tiene su delegado salesiano y una delegada Hija de María Auxiliadora. Ambos son miembros de derecho de dicho Consejo, aunque sin arrogarse  nunca funciones que competen al Coordinador o al Consejo y respetando el gobierno y animación colegiado de la Asociación..

Las funciones del delegado o la delegada  están definidas en la sección de este documento “Responsables Salesianos e Hijas de María Auxiliadora.
7.2.3. El Consejero Secretario


El salesiano cooperador que desempeña este cargo:

· Cuidar el fichero de los integrantes de la Asociación a nivel inspectorial repaso y actualización de los datos personales de los salesianos cooperadores, de sus direcciones, etc.), la correspondencia, el archivo (circulares, documentos oficiales, crónicas, fotografías, informes, modelos de impresos, actas de reuniones, etc.) la sede de los salesianos cooperadores (inventario, materiales, bienes de equipo)

· Colaborar con el coordinador en la convocatoria y especialmente en la preparación técnica de las reuniones, encuentros, asambleas, etc..

· Revisar permanentemente y mantener al día el sitio WEB de la Asociación y enviar datos a los Centros locales y, a su vez, recibir datos de ellos.

· Levantar el acta de cada sesión del Consejo Inspectorial, de las reuniones de Coordinadores de centros locales, de los encuentros y asambleas convocadas por el Consejo Inspectorial.

· Preparar el informe anual sobre la marcha de la Asociación y del Consejo Inspectorial, someterlo a aprobación del Consejo y enviarlo a los centros locales (PAO inspectorial, Integrantes del Consejo Inspectorial, Evaluación del PAO inspectorial).

7.2.4. El Consejero Administrador.


La administración de los bienes de la Asociación corresponde al Consejo. Para ello nombra explícitamente a un consejero, que cuidará de todo el aspecto administrativo. Sus funciones son similares a las de un administrador local; sin embargo, por tener un carácter inspectorial, su cargo lo relaciona con los administradores locales y deberá dar ejemplo de buen administrador. 

· Guardar el libro de contabilidad y el inventario de los bienes de la Asociación a nivel inspectorial.
· Preparar el balance y el presupuesto anual con las explicaciones que correspondan.

· Organizar y revisar el financiamiento de las actividades del Consejo Inspectorial, que presentará a dicho Consejo para su aprobación.

· Enviar el balance y el presupuesto del Consejo Inspectorial a los centros locales.

También debe tener en cuenta las obligaciones previstas por el Código de Derecho Canónico para los administradores de bienes eclesiásticos. Los bienes de la Asociación, por el hecho de ser asociación pública de fieles, son bienes de la Iglesia, y como tales administrarse.

La gestión económico-financiera de la Asociación forma parte de la responsabilidad de todos los Consejos.

7.2.5. El Consejero de Formación.


El Consejero de Formación es un miembro cualificado del Consejo. Asume la responsabilidad de programar el trabajo de crecimiento humano, cristiano y salesiano de los miembros del centro y de someterlo a todo el Consejo, no sólo para obtener su aprobación, sino también para sensibilizarlo acerca de este problema. 

Actúa en estrecha relación con el delegado(a) local y el coordinador. Sus funciones son:

· Estimular la promoción vocacional difundiendo las condiciones necesarias para la expansión de la Asociación.

· Elaborar y mantener actualizado a la realidad de la inspectoría los planes de formación inicial y permanente siguiendo las orientaciones de los niveles regional y mundial, promoviendo sus objetivos en la programación anual de los centros locales.

· Organizar y promover charlas, cursos y encuentros de formación con los consejeros de la formación e integrantes de centros locales   

· Pensar en la organización y en la asistencia de los salesianos cooperadores  a los retiros espirituales de cada año organizados en la sede inspectorial y favorecer la promoción de los retiros organizados en las localidades de toda la inspectoría.

· Proveer a la creación de una biblioteca formativa y al conocimiento y difusión de la literatura y materiales de apoyo provenientes de los niveles regional y mundial y de la Familia Salesiana. Para ello dará importancia al uso del sitio web de la Asociación.

· Promover y favorecer, en conjunto con los delegados inspectoriales, el acompañamiento apropiado de los aspirantes en su itinerario de discernimiento vocacional y a los salesianos cooperadores en su maduración y fidelidad a los compromisos salesianos que han tomado.

7.2.6. El Consejero de Apostolado.

· Sensibilizar, animar e impulsar la acción apostólica de los miembros de la Asociación a nivel inspectorial, tanto en forma personal como grupal.

· Velar porque todo salesiano cooperador viva y actué en al armonía con el RVA (capitulo II), que indica los ambientes, destinatarios, intervenciones y metodología típicos del estilo de san Juan Bosco.

· Promover ideas y difundir contenidos formativos relacionados con el apostolado con el propósito de que  cada uno de los salesianos cooperadores de la inspectoría tenga un apostolado de acuerdo a sus posibilidades.

· Preparar materiales de apoyo en la línea de la pastoral juvenil, popular y misionera.

· Motivar y velar por el acompañamiento de la formación apostólica de los miembros del de los centros locales de la inspectoría.

· Cuidar las relaciones con los organismos pastorales de la Iglesia local y nacional con otras personas dedicadas al trabajo con los jóvenes y con las clases populares.

· Promover entre los Salesianos Cooperadores de la inspectoría el conocimiento permanente de la realidad juvenil emergente, en especial de la nacional.

7. 2.7. Otros posibles consejeros 

7.2.7.1. El Consejero de Relaciones con la Familia Salesiana.


Las relaciones con la Familia Salesiana corresponden al coordinador, pero el mantenimiento de los lazos de unión pertenece a todo el Consejo. La comunión y la colaboración necesitan de un cuidado especial en la Asociación. En perfecta armonía con el coordinador, el consejero de esta área se preocupa de: 
· Relacionar al Consejo Inspectorial con los demás grupos de la Familia Salesiana, en especial con los SDB o HMA de su localidad.

· Asegurar la presencia de los salesianos cooperadores en las actividades de la Familia Salesiana y tomar parte en su organización.

7.2.7.2. El Consejero de Relaciones con la Iglesia local y nacional.


El consejero encargado de ésta área se preocupa de: 

· Buscar espacios para un servicio pastoral en las instituciones de la Iglesia local y nacional.

· Insertarse en los Consejos pastorales diocesanos y en la comisión diocesana de apostolado seglar.

· Formar con su familia una “Iglesia doméstica”, primera célula de la Iglesia local.

· Promocionar verdaderas formas de catequesis para lograr una comunidad de fe.

· Animar actividades litúrgicas.

· Dar vida a actividades de servicio y promoción humana

7.2.7.3. El Consejero de los salesianos cooperadores jóvenes.


El consejero de esta área se preocupa de: 
· Velar por el acompañamiento de los jóvenes aspirantes a salesianos cooperadores.

· Favorecer el estímulo de las iniciativas de los salesianos cooperadores jóvenes (catequesis, oratorio, centros juveniles, etc.).

· Favorecer el encuentro entre salesianos cooperadores jóvenes y adultos entendiendo que la Asociación es una sola, la participación en campamentos juveniles, la inserción de los salesianos cooperadores jóvenes en las iniciativas de las Comunidades Apostólicas Salesianas (CAS).

· Organizar, con el consejero de Formación y los delegados inspectoriales actividades de promoción juvenil.

7.2.7.4. El Consejero de la Familia


El consejero de esta área se preocupará de: 

· Tomar en consideración la familia con todos sus problemas, entre otros: la preparación para el matrimonio, la educación de los hijos, el derecho a la vida.

· Promocionar iniciativas para los matrimonios jóvenes, y no solo de salesianos cooperadores, sobre las relaciones padres-hijos.

· Ayudar a los salesianos cooperadores a insertarse en los consultorios familiares y en organismos civiles, sociales y culturales en que se habla de la familia y se decide por ella.

7.2.7.5. El Consejero de la Comunicación Social


El consejero de esta área se preocupará de: 

· Procurar que los salesianos cooperadores lleven a casa y difundan en sus ambientes la prensa católica, particularmente salesiana.

· Realizar, participar o dar a conocer transmisiones radiofónicas y televisivas que entreguen valores humanos, cristianos y salesianos.

· Fomentar la educación en la crítica y en el debate sobre los contenidos de los medios de comunicación social.

· Enseñar a reconocer en la música un vehículo de mensajes y un medio para la animación litúrgica y para los momentos.

· Dar a conocer, a partir de los aportes de los medios de comunicación social y la tecnología de la información (computación), los cambios vertiginosos y profundos que afectan a la humanidad y que impactan tan significativamente a las familias y a los jóvenes.
8. CRITERIOS IMPORTANTES PARA LA ORGANIZACIÓN,  Y EL DESEMPEÑO DE CARGOS Y FUNCIONES EN EL CONSEJO INSPECTORIAL.

8.1. LA DIRECCIÓN COLEGIAL DE LOs CONSEJOS

Como ya se señaló, todos los Consejos tienen una dirección colegial. Hemos dicho que el Coordinador Inspectorial debe comunicar al Consejo las decisiones que ha tomado en caso de urgencia sin consultar a los consejeros, precisamente porque la dirección es colegial.


Al habla de la dirección colegial del Centro local se ha explicado en que consiste. Si allí era importante la colegialidad, lo es todavía más en el nivel inspectorial, ya que se toma decisiones muy importantes; por ejemplo, ratificar la admisión de nuevos salesianos cooperadores y la posibilidad de anular la pertenencia de un miembro a la Asociación por motivos graves. En todos los casos requeridos, pero especialmente en los de consecuencias más graves, hay que procurar que el acto colegial sea válido jurídicamente. Los actos del Consejo Inspectorial se regulan por los cánones 119 y 166 del Código de Derecho Canónico.


La conducción colegial se regula por el canon 119 del Código renovado. En él se habla de las normas de los actos colegiales ya en lo que respecta a las elecciones (can. 119 n.1), ya en lo que concierne a los demás asuntos de competencia propia del consejo inspectorial y del consejo local.


Al tenor del canón 119, para realizar un acto colegial son necesarias tres condiciones previas:

· la convocatoria de todos los miembros del Consejo respectivo, conforme a lo que establece el canon 166;
· la presencia de la mayoría absoluta de los miembros del Consejo respectivo;

· el cómputo de la mayoría absoluta está hecho en base a los miembros efectivamente presentes en el acto colegial.

La mayoría es absoluta cuando supera, aún por medio punto el número de los miembros presentes, es decir: la mitad aritmética del número total de los miembros presentes más uno.

Si además, el acto colegial es la elección, por ejemplo, la del Coordinador del propio Consejo:
· es necesaria la mayoría absoluta después de dos escrutinios ineficaces, en el tercero sólo son elegibles los dos candidatos que en el segundo escrutinio obtuvieron la mayoría relativa de votos; o, en el caso de que los candidatos sean más de dos, son elegibles sólo los dos de más edad, cuando todos los candidatos obtuvieron el mismo número de votos; cuando hay diversidad de votos entre un candidato con mayoría relativa y los demás candidatos con igual número de votos, entre éstos se elige al de más edad;

· efectuado el tercer escrutinio, resulta elegido el candidato que obtuvo la mayoría de votos o, en caso de paridad de los mismos, el de más edad;

· el tercer escrutinio es el definitivo, siempre; por lo cual, una vez efectuado, la votación no se prolonga más.

En cambio, si el acto colegial versa sobre asuntos, como, por ejemplo, “convocar reuniones, asambleas y congresos”, tal como dispone el artículo 44.1 del RVA:

· se requiere la mayoría absoluta en el primer escrutinio;

· siendo ineficaz el primero, se procede a un segundo escrutinio, también por mayoría absoluta;

· si en el segundo escrutinio no se obtiene la mayoría requerida, la decisión en cuestión no es aprobada; si hay empate, entonces el Coordinador que preside el Consejo, a tenor del artículo 44.2, puede (no “debe”) añadir públicamente su voto para dirimir el empate y así decidir la cuestión.

Estas cuestiones jurídicas no tienen que hacer perder de vista la importancia capital de estas  personas, responsables del acto colegial para la Asociación, porque son precisamente ellas las que rigen la Asociación De aquí se desprende la necesidad de elegir dirigentes a la altura de sus responsabilidades y de un tenor de vida tal que les permita desempeñar como corresponde este servicio.

8.2. LA FLEXIBILIDAD, LA ADAPTABILIDAD Y ELS ERVICIO A LA PERSONA DE LA ORGANIZACIÓN.

Según el pensamiento de san Juan Bosco, la Asociación debe organizarse a la luz de los tres criterios siguientes:

· flexibilidad

· adaptabilidad

· servicio a la persona

El buen funcionamiento de un organismo no necesita estructuras complicadas y rígidas, pues deben estimular la vida de la Asociación y no servir a la burocracia.

En cualquier nivel es importante lograr formas ágiles de programación, de acción y de revisión.



Además, aunque todos forman parte de la misma Asociación mundial, no pueden descuidarse las exigencias ligadas a la cultura, a la geografía y a l historia de los lugares donde se encuentra y actúa la Asociación.

El RVA afirma oportunamente. “Organización flexible, que se adapta a las diversas situaciones ambientales y eclesiales”.

Por último, el criterio principal es siempre el bien de la persona. Evangélicamente esto se enuncia con las palabras del Señor: “El sábado es para el hombre y no el hombre para el sábado”. Aplicada a las estructuras, esta frase dice que la persona, en su desarrollo y crecimiento vocacional, es siempre el centro de todo y que el objetivo de la Asociación son su capacidad apostólica y la fidelidad al espíritu salesiano.
8.3. EL CENTRO UNIDAD FUNDAMENTAL

El Centro, como lo presenta el RVA, es la célula primera y fundamental de la organización de la Asociación: se privilegia la base con respecto a los vértices.


En efecto, es “la unidad base de la acción, a cuyo servicio se ponen los demás organismos y estructuras de nivel superior”. 


Sin quitar nada a la “flexibilidad y adaptabilidad a las diversas situaciones ambientales y eclesiales” los elementos imprescindibles son:

· el Consejo local

· Coordinador(a)
· Delegado(a)

· Consejero(a) Secretario(a)

· Consejero(a) Administrador(a)

· Consejero de la Formación

· Consejero del Apostolado
· un servicio de secretaría
· las reuniones periódicas

La animación y la coordinación del Centro, hechas “como servicio fraterno”, tienen en los organismos previstos por el reglamento su expresión práctica.

Los cargos señalados son, según la experiencia los más relevantes. El Centro, de acuerdo a su realidad (número de integrantes, necesidades, propósitos, etc.), podrá estructurar el Consejo local con mayor número de consejeros, fusionar cargos y funciones y crear otros nuevos.






CONSEJO INSPECTORIAL
Santiago, marzo de 2005
